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16 de OCTUBRE de 2011
Eucaristía por la ERRADICACIÓN de la POBREZA
(Material para que los miembros de cada Cáritas Parroquial puedan animar la Eucaristía dominical, con el fin de sensibilizar e implicar a la comunidad en el compromiso sociocaritativo.)

El Día Internacional para la erradicación de la pobreza es el 17 de octubre, con este motivo os invitamos a hacer una variación en el mes de octubre: trasladar la eucaristía de cáritas parroquial excepcionalmente al tercer domingo sólo para este mes de octubre, (en lugar de hacerla como siempre el 2º domingo). De esta manera nos unimos a Cáritas Española que propone para todas las parroquias de España celebrar el domingo 16 de octubre una eucaristía con este fin. Y así, de esta forma iniciamos una etapa de sensibilización a lo largo de este curso que pondrá el acento en la concienciación sobre la erradicación del hambre y la pobreza en el mundo. 
Por ello proponemos para el final de la Eucaristía el hacer un gesto público simbólico en la plaza o puerta de la Iglesia (o bien en su interior si no es posible lo otro): “8 Campanadas para que otro mundo sea posible.” Este gesto está explicado al final del guión. 
Ambientación

Al entrar se entregará a cada participante en la Eucaristía una octavilla recortada de las que hay al final de este guión.
En el interior de la Iglesia se colocará en el ambón de las lecturas o bien en el altar un cartel que diga:
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Monición de entrada

Yahvé repite con insistencia: “Yo soy el Señor, y no hay otro”. En este Domingo, la Palabra nos sitúa ante esta necesidad: reconocer quién es nuestro Dios. Si le reconocemos a Él, sabremos quiénes somos nosotros, cuál es nuestra dignidad y nuestra misión. Sabremos dar al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios.

Jesús rompe los hilos de la red que le tienden, no crea divisiones, ni exclusiones. Dios y el ser humano van de la mano, aunque, a veces, los poderes de este mundo se olviden de las personas y se olviden de Dios. Y es que el poder no es lo más importante. Lo importante es que todos reconozcamos la gloria de Dios en el hombre y la mujer necesitados de salvación.

Celebremos la Eucaristía con esta apertura e intención: reconocer la gloria de Dios en nuestra lealtad y en nuestro compromiso humano de servicio  a los más pobres. Especialmente en estos días, en que celebramos el Día Internacional contra la Pobreza y el Día Mundial de la Alimentación.

ACTO PENITENCIAL

· Señor, perdona nuestro pecado, cada vez que nos olvidamos de que Tú estás vivo y presente en medio de nosotros. Señor, ten piedad.

· Señor, perdona nuestro pecado, cuando nos alejamos de nuestros hermanos y no somos sensibles a su dolor. Cristo, ten piedad.

· Señor, perdona nuestro pecado, cuando separamos la fe de la vida y nos olvidamos de que la gloria de Dios es que el pobre viva. Señor, ten piedad.

PALABRA DE DIOS

Monición a la primera lectura  (Is 45, 1.4-6)
El pueblo de Israel estaba cautivo en Babilonia. El rey Ciro de Persia conquistó Babilonia y liberó a los judíos de su cautiverio para que volvieran a su tierra prometida en Palestina.

En esta primera lectura, el profeta Isaías ve en el pagano rey Ciro, la mano providente de Dios que los libera de la esclavitud y del cautiverio en Babilonia.

Ojala hoy en día surjan gobernantes como el rey Ciro que se dejen inspirar por Dios, sin saberlo, para liberar del cautiverio de la pobreza y el hambre extrema a tantos millones y millones de seres humanos.

Monición a la segunda lectura  (1Ts 1, 1-5b)
En esta segunda lectura San Pablo dirige un saludo muy sentido y especial a la comunidad cristiana de Tesalónica. Sus palabras van dirigidas a nosotros, comunidad cristiana del siglo XXI.

Tenemos el reto de estar a la altura de sus palabras. Escuchémoslas con atención porque nos dan la clave para cómo vivir en autenticidad nuestra fe, una fe que no se quede en palabras.

Monición al Evangelio  (Mt 22, 15-21)
En el evangelio de hoy a Jesús le quieren tender una trampa para ponerle en evidencia y atraparlo. En la actualidad también son muchas las trampas que se le tienden a la comunidad cristiana para ponerla en evidencia o para atraparla y utilizarla según los intereses de este mundo.

Jesús nos da la clave para no caer nunca en la trampa: dar a Dios lo que es de Dios, Justicia y Misericordia en nuestro mundo roto por la pobreza y el hambre. Darle a Dios el compromiso justo y solidario de la propia vida entregada por amor coherente.

PARA LA HOMILÍA (sugerencias para el sacerdote)
En el evangelio abundan los “diálogos liberadores” que sitúan a las personas ante su propia verdad (así con Pedro, con la mujer samaritana, con Nicodemo, con Zaqueo etc.). Jesús no se pierde en consideraciones secundarias, sino que va al fondo de la conciencia y del corazón, allí donde las personas definen su identidad y su pertenencia. Quién soy, qué amo, quién habita mi corazón, a quién me entrego, cuál es la calidad de mi amor y de mi responsabilidad…

En el texto de Mateo hay un conjunto de preguntas y de respuestas que muestran la creciente tensión entre Jesús y los fariseos y herodianos. Sin duda que las preguntas no son tan inocentes… El tributo al César no es más que una excusa para poner a Jesús en evidencia… En el juego del poder siempre interesa saber a quién nos resistimos y a quién nos sometemos.

Jesús irá al fondo de la cuestión, y lo hace de forma muy inteligente: quien entra en el juego de los poderes políticos y económicos debe aceptar sus consecuencias. Pero, para el creyente, por encima de los poderes de este mundo, estará siempre el poder de Dios, que es el poder de la justicia y de la misericordia. Este poder está por encima de cualquier pretensión humana de someter o de esclavizar al hombre. “¿Ustedes son del César?”. “Denle lo que él les pide… Pero no se olviden de que el César no es Dios. A Dios deberán de darle lo que les pide El”. Más allá de los intereses inmediatos de la política o de la economía dominantes, Dios siempre les pedirá el compromiso justo y solidario de una vida entregada por amor.

Una vida mercantilizada acuña sus monedas y todo lo compra y lo vende, también las conciencias. Las personas tienen acuñada en su corazón la imagen de Dios, siempre presente en el rostro de los pobres, de los hambrientos, de los desposeídos de la tierra. El amor de Dios y el dolor del hombre nos recuerdan que, por encima de todo, somos hijos y hermanos. ¡Qué bueno que, una vez más, la Palabra nos lo recuerde!

Vivimos un tiempo de fragmentación de intereses contradictorios. Y, sin embargo, estamos llamados a una lealtad fundamental: este amor de Dios, capaz de unificar el corazón y la vida. Es lo que uno descubre de la mano de Jesús.

En estos días, en que celebramos el Día Internacional de la lucha contra la Pobreza y el Día mundial de la Alimentación, los creyentes tenemos que recordar no sólo la dura realidad de muchos de nuestros hermanos que, a nivel planetario, viven empobrecidos y hambrientos; no sólo tenemos que pensar cuál es o debe ser nuestra participación en el desarrollo humano, cuáles nuestras respuestas solidarias,… También tenemos que recordar que “no sólo de pan vive el hombre”, que es preciso colmar de sentido, de esperanza y de amor el corazón herido de tantos...

 Allí donde las personas viven satisfechas, no somos ajenos al mundo de la idolatría del mercado, del consumo, del egoísmo más feroz. Los nuevos dioses reclaman su culto. A nosotros nos toca vivir en libertad y anunciar la liberación. Esto es dar a Dios lo que es de Dios. En medio de la tentación de abandono y de la idolatría del pueblo, Isaías lo repetirá insistentemente: “Yo soy el Señor”. Y, hoy, nos toca a nosotros repetirlo con fidelidad y con pasión, precisamente allí donde el hombre olvida su condición humana o tiende a separar a Dios de la realidad.

En América Latina, en medio de nuestras pobrezas, son muchos los que viven tentados de entregar el corazón y la conciencia al Becerro de Oro, sometiéndose al César de turno, ajenos al dolor de los pobres y a la espiritualidad samaritana de quien ejerce la cercanía y la sanación.

“Elegidos de Dios”, Pablo, en su Carta a los Tesalonicenses, recordará a la Comunidad su nuevo talante, nacido de la fe en el Resucitado: “su fe activa, su amor entrañable y su esperanza perseverante en el Señor”. Son las certezas del corazón creyente, siempre dispuesto a dar la vida. No hay dos mundos, ni dos reinos, ni dos proyectos,… Hay una única verdad: quien es de Dios es santo, y la santidad consiste en construir el hombre y el mundo nuevos, en justicia y en compasión. Una vez más, nos toca renovar este compromiso.
(Reflexiones de Monseñor Julio Parrilla, obispo de la Diócesis de Loja, en Ecuador)
ORACION DE LOS FIELES

Oremos al Señor Jesús y pongamos en sus manos nuestras vidas y nuestra fe, la vida del mundo y de toda la Iglesia.
1. Por la Iglesia, peregrina en esta tierra, para que anuncie siempre, con la palabra y con el testimonio de la vida, la presencia de Jesús Resucitado en medio del mundo, roguemos al Señor.
2. Por cuantos sufren y experimentan en su carne el peso del pecado, de la injusticia, del desamor. Para que Jesús sea su fuerza, su consuelo y su esperanza, roguemos al Señor.
3. Por nuestras Comunidades parroquiales, por cuantos nos reunimos cada Domingo a celebrar el Día del Señor, para que fe y vida, esperanza y compromiso solidario vayan siempre de la mano a fin de construir un mundo mejor, roguemos al Señor.
4. Por la erradicación de la pobreza y de todo lo que atenta contra la dignidad humana, para que los responsables de la política y de la economía promuevan el desarrollo integral de las personas y de los pueblos, roguemos al Señor.
5. Por todos nosotros, hijos e hijas de un mismo Padre y hermanos en Jesucristo, para que, partícipes y corresponsables, construyamos una Iglesia viva, profética, discípula y misionera, que busque a los alejados, acoja a los pródigos, alimente con su amor a los hermanos y sostenga la esperanza del pueblo, roguemos al Señor.
Acoge, Padre de misericordia, la oración que te dirigimos, conscientes de nuestras limitaciones, pero confiados en la fuerza de tu amor. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Oración para después de la comunión

Señor,  
dame, danos, un corazón abierto,  
acogedor, solidario, un corazón grande,  
capaz de abrirse a los pobres, a tus preferidos,  
y que esté siempre de su parte,  
que no se cierre al que lo necesita,  
que lo sienta como mi carne. 
Y dame un corazón compasivo  
que tenga las entrañas de una madre. 
Agranda bien mi corazón  
que nadie se quede al margen,  
un corazón generoso, vacío y libre de sí mismo,  
capaz de compartir, de entregarse  
y de luchar por un mundo justo, nuevo. 
Un corazón que confíe en los otros,  
en los que sufren, en los enfermos, en los pobres. 
Dame, danos, Señor, un corazón nuevo,  
un corazón que te agrade. 

Amén.

(Pérez de Mendiguren)

ACCION DE GRACIAS Y DESPEDIDA del sacerdote
Antes de recibir la bendición y de regresar a nuestras casas, a lo cotidiano de la vida, demos nuevamente gracias a Dios por su Palabra y por su Cuerpo entregado, por el amor de la Comunidad que se reúne en su nombre y, en su nombre, vive y actúa.

Y que nuestros compromisos humanos no nos lleven a olvidarnos de Dios. Al contrario, que metan en el corazón las palabras de Jesús. No nos olvidemos de Dios. No nos olvidemos de los pobres. No nos olvidemos de amar y de servir, de ser discípulos del Señor.

Que El os acompañe. Y que la Bendición que vamos a recibir nos fortalezca a nosotros y sea para otros motivo de esperanza.

(Si se va a hacer el gesto, el sacerdote invita a los asistentes a participar en él diciéndoles dónde tienen que acudir.)


             Propuesta de GESTO

               8 campanadas para que otro mundo sea posible

Motivación y finalidad

Benedicto XVI, en el encuentro mundial de la juventud nos dijo: “No podemos pasar de largo ante el sufrimiento humano que hay en nuestro mundo”.

La finalidad de este gesto es concienciar a la comunidad parroquial sobre los Objetivos de Desarrollo del Milenio y darle un cauce para visibilizar públicamente la voluntad y compromiso de la comunidad por hacer posible un mundo mejor.

La propuesta es que este gesto, con algunas variantes cada vez, se repita mensualmente los segundos domingos de mes o bien tras la vigilia de oración mensual de Cáritas.  
Lugar: Plaza de la Iglesia, frente a la puerta, entrada o el patio de la Iglesia, (o bien en el interior de la Iglesia si no es posible lo otro). (Duración 10 minutos)
Ambientación y material necesario
1. Hacer un cartel o pancarta donde esté escrito: “8 Campanadas para que otro mundo sea posible.” Este cartel estará bien visible en el lugar donde se realizará el gesto. 

2. Disponer de las campanas del campanario de la parroquia para hacer los 8 toques cuando corresponda. En caso de no tener campanario intentar conseguir una campana “portátil” para hacer los toques. O bien tener grabados los sonidos de campana en un radiocaset. 

3. Dos trozos de cartulina o papel continuo o cartón donde esté dibujado el planeta tierra roto.

4. 8 velas con un número pegado a ellas que sea bien visible, del 1 al 8.

5. Sería ideal poder disponer de megáfono o megafonía portátil. Si no es posible, que el animador del gesto tenga buena voz para que todos le oigan bien.

6. Repartir a los asistentes la oración final del gesto fotocopiada en una cuartilla.

7. Una semana antes al gesto, poner en la cartelera de la parroquia un cartel convocando a la gente a participar en este gesto. Decirlo a los catequistas y a los responsables de los grupos parroquiales para que lo avisen. 
Desarrollo del gesto

(Animador del gesto:)
No queremos pasar de largo ante el sufrimiento humano que existe en nuestro mundo, por ello, como comunidad cristiana vamos a hacer un gesto simbólico para que no caiga en el olvido la injusta situación de pobreza y hambre en que viven millones de hermanas y hermanos nuestros en el mundo. Unidos a ellos queremos hacernos oír ante nuestros gobernantes y ante la ciudadanía.

El mundo en que vivimos está roto por la pobreza extrema y el hambre, y esto es INTOLERABLE.

(En este momento salen dos personas llevando cada una un trozo de mundo roto, y lo dejan en el suelo frente al animador del gesto, o bien en el centro donde todos están reunidos.)


(Animador del gesto:)
En el año 2000, 189 jefes de Estado firmaron la Declaración del Milenio de Naciones Unidas, y se comprometieron a cumplir los 8 Objetivos de Desarrollo del Milenio para erradicar el hambre y la pobreza. Se pusieron el año 2015 como fecha tope para cumplirlos. Cada objetivo era una luz de esperanza para este mundo. Estos Objetivos son:
1. Erradicar la pobreza extrema y el hambre.

2. Lograr que todos los niños y niñas del mundo tengan la Educación Primaria.

3. Promover la Igualdad de Género y la autonomía de la mujer.

4. Reducir la mortalidad infantil.

5. Mejorar la salud materna.

6. Combatir el sida, el paludismo y otras enfermedades.

7. Garantizar la sostenibilidad medioambiental (proteger la Naturaleza)

8. Fomentar una Asociación Mundial para el Desarrollo
(Mientras el animador del gesto nombra los objetivos, para cada uno de ellos saldrá una persona llevando una vela encendida y la depositará encima de las dos cartulinas con el mundo roto. Cada vela tendrá un número pegado correspondiente al objetivo que representa.)
(Animador del gesto:)
Pero la realidad es que los gobernantes no han hecho casi nada para cumplirlos, y menos ahora en tiempos de crisis. Se han apagado las luces de esperanza que ardieron en el año 2000.

A fecha de hoy, octubre de 2011, el objetivo primero que quiere erradicar la pobreza extrema y el hambre reduciéndolas a la mitad en el 2015 no se cumple sino que se agrava: 1000 millones de personas siguen pasando hambre en la actualidad, y 2000 millones sufren desnutrición. 

(Las personas que dejaron las velas encendidas se acercarán a las velas y las apagarán)

(Animador del gesto:)
Van a sonar ahora 8 campanadas, una por cada Objetivo de Desarrollo del Milenio. Estas campanadas quieren recordar a los gobernantes que los 8 Objetivos del Milenio están lejos de cumplirse por su falta de compromiso y falta de voluntad política, y van a sonar también para recordar a los ciudadanos que tenemos que movilizarnos y exigir a nuestros gobernantes que cumplan lo que prometieron en el año 2000, y comprometernos nosotros a tener un estilo de vida sencillo y solidario.

Mientras suenan las 8 campanadas uniremos nuestras manos formando una cadena humana, y guardaremos un minuto de silencio por las víctimas de la pobreza y el hambre. 

(Después de las ocho campanadas y el minuto de silencio el animador dirá:) 

Terminamos este gesto haciendo lectura de esta oración:

Querido Dios:

Abre nuestros ojos y nuestros corazones

para que podamos verte en cada uno de tus hijos.

Que aceptemos que hay vínculos que nos unen,

y reconozcamos que nos has creado

para ser una familia compasiva, afectuosa y participativa.

Abre nuestros corazones a las necesidades de tus inocentes

que sufren la constante aflicción del hambre,

y moviliza nuestro espíritu para brindarles una respuesta.

Contrarresta con amor

la indignación y la ira que sentimos contra la injusticia.

Permítenos que, inspirados en la visión de la solidaridad humana,

invirtamos nuestros recursos materiales para redimir

la angustia de la pobreza,

y devolverle a tus hijos la esperanza.

Mueve nuestros corazones

a la acción compasiva

que transforme el sufrimiento

en amor redentor.

Amén.

(El animador del gesto acaba el acto invitando a los asistentes a participar en el gesto del próximo mes)
(También se puede hacer este gesto más simplificado suprimiendo 2 acciones: no poner el mundo roto en el suelo y no sacar las velas encendidas y luego apagarlas. De esta manera mantenemos lo central de las 8 campanadas.)



















En el año 2000, 189 jefes de Estado firmaron la Declaración del Milenio de Naciones Unidas, y se comprometieron a cumplir los


8 Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM), para erradicar el hambre y la pobreza. Se pusieron el año 2015 como fecha tope para cumplirlos. Pero no han hecho casi nada para lograrlo.





Objetivo 1º ERRADICAR LA POBREZA EXTREMA Y EL HAMBRE





¡HOY 1000 millones de personas pasa hambre; 2000 millones sufren desnutrición!











Señor, abre nuestros ojos y nuestros corazones para que podamos verte en cada uno de tus hijos. Que reconozcamos que nos has creado para ser una familia compasiva, afectuosa y participativa.


Abre nuestros corazones a las necesidades de tus inocentes


que sufren la constante aflicción del hambre, y moviliza nuestro espíritu para brindarles una respuesta. Contrarresta con amor la indignación y la ira que sentimos contra la injusticia. Permítenos que, inspirados en la visión de la solidaridad humana, invirtamos nuestros recursos materiales para redimir la angustia de la pobreza y devolverle a tus hijos la esperanza.


Mueve nuestros corazones a la acción compasiva que transforme


el sufrimiento en amor redentor.








(Hacerlo sólo una vez tras una de las misas del domingo, la que suela tener mayor participación de fieles)
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